
NOTAS SOBRE ORFEBRERIA HISPANO-MUSULMANA 

lntroducci6n 

ESPAÑA siempre ha sido rica en metáles preciosos. Son los auto· 
res clásicos los que nos describen las riquezas del subsuelo 

hispano. Aparte de los autores romanos, ya en la Edad Media, 
San Isidoro, por ejemplo, en sus Etimologías, nos describe la or· 
febrería de su tiempo. 

Cuando los árabes conquistaron España, la encontrarían rebo­
sante de grandes. riquezas en metales preciosos. El botín que re­
cogieron debió ser copioso, según describen los cronistas árabes. 
lbn ai-Wardi' recoge textos, de algunos cronistas anteriores, que 
relatan la conquista y nos describen la batalla del Guadalete, en la 
que se supone la muerte del rey Rodrigo, al atascarse su carro 
de «marfil, oro y pedrería" en el barro. 

Tiiriq, al entrar en Toledo, se encontró en el <mula regia" nada 
menos que 170 coronas que -··-al decir de lbn al-W ardi- estaban 
enriquecidas con perlas, rubies y oro. El mismo autor nos describe 
el hallazgo en Toledo de la mesa del Rey Salomón, que era de 
«esmeraldas verdes y sus vasos de oro y sus platos de una pieza 
preciosa verde .. ·". 

El Bayan al-Mugrib de lbn 'ldiiri' nos describe el psalterio 

1 lbn al-Wardi, citado· por N. SENTENACH: Bosquejo Hist6rico sobre la Orfebrería 
l!s;¡,añokJ1 en Rev. A1'cb.1VO$, BikJi_otecas y M;Jl.seos, XVU (xgo8), 439· 

t lh."l ciga.ñ: Ba;yá:o ~i\1:ugri(;J. Cimdo por LBvi.-PRovEN~AL, en L' l!spagne m1tsu~mane 

au X si€de, {Pa:ri&, 1930), 70. 
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de David, de hojas de oro con letras de tinta de rubí. También 
nos narra la recogida de botín por Miüsa en la famosa ciudad de 
Mérida y las fabulosas riquezas' que sacó el mismo Müsa de la 
Península cuando fue llamado a Damasco. Según lbn cl¡;Jari llevó 
consigo 300 carros cargados de objetos de oro, plata y piedras 
preciosas; llevando, entre miles de prisioneros, 400 próceres de 
sangre real, con sus frentes ceñidas ·por diademas de oro. También 
recoge detalles de la conquista •Y de estas riquezas transportadas· a 
Oriente, el autor persa al-Lay! ibn Sacd'. 

Indudablemente esto debió estimular a los conquistadores y 
servirles de modelo para plasmar artísticamente su sentido estéti­
co en el nuevo arte español. 

De los primeros siglos de la conquista no tenemos noticias re­
ferentes a los trabajos de orfebrería ni noticias de que se haya 
conservado ningún ejemplar de oro o plata. 

Las primeras joyas auténticamente árabes .tuvieron que ser im• 
portadas, pues no tenemos noticias ni conocimiento de ningún 
ejemplar hecho por hispanomustihnanes anterior al Califato ; en 
cambio, tenemos noticias de algunas joyas orientales que fueron 
traídas a España, como el famoso «Collar del DragÓn>>, que per­
teneció a Zuhayda, favorita de Harün al-RaSid'. 

Desde el Califato es cuando se puede hablar de una orfebre­
ría típicamente hispanomusulmana. 

Técnica 

Indudablemente las técnicas usadas en orfebrerí¡¡. por los his­
panomusulmanes fueron las tradicionales conocidas por romanos 
e hispanogodos. Las técnicas más empleadas fueron: el cincelado 
y el repujado, debido ¡¡. la ductíbilidad y maleabilidad de los me­
tales preciosos. El cincelado consiste en destemplar el metal por 
medio del «recocido», golpeándose con pequeños cinceles a pun­
t;i de bisel. Por medio de pequeños golpes con el cincel se con­
siguen las aristas o planos que acentúan el modelado de los oh-

.~ A¡~Layt lb:n Sa.cd, citado por SENTENACH, en Bosquejo, c. s., 4~· . . . 
4 M\,RliNEZ BURGQ.$, M. : El Ceiíi<.lox de 14 Sultatla, en Bo~. t:f.p la l_t~útuaón t·effláK 

Gonzálet., n.o 132, (1955), 714~7~5. 
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jetos. También se llama cincelar el repasar las imperfecciones re-
sultantes del fundido del metal. · 

El rf'pujado se hacía a golpes de martillo sobre la lámina de 
metal, consiguiendo que la insistencia del golpe pudiera dar la 
forma deseada por el rehundido de la superficie, a manera de ba­
jorrelieve con caracteres opuestos en las dos caras de la plancha. 

La técnica más característica de los hispanomusulmanes, du­
rante el C~lifato, fue la hecha en plancha -herencia de los his­
panorromanos-, que consiste en dos planchas, una que forma el 
emblema .y otra su montura. El emblema era la parte que se re­
pujaba y trabajaba y constituye el fondo. La montura es la. otra 
plancha, que forma el reverso o interior, y no trabajada, quedan­
do lisa su superficie. El emblema y mon(ur.a se ajustaban por me­
dio de un grueso nervio, y como entre ambas piezas quedaba un 
hueco debido al repujado del emblema, el dorso se rellenaba con 
una sustancia metálica o arena muy fina, para evitar abolladuras. 
En la época nazarí se rellenaba cOn estaño ; de ahí su poco peso de 
los ejemplares de esta época. 

La filigrana consiste en unir y torcer finísimos hilos de oro o 
plata, para componer determinados motivos ornamentales. 

El dq:masquinado consiste en grabar ciertos dibuj0s sobre plan­
cha de metal pobre, casi siempre hierro, cy en la huella del graba­
do incrustar finísimas láminas de oro o plata. Esta técnica está 
acreditada en el reino granadino, como lo demuestran las dagas 
conservadas. 

El nielado es cierta labor, a modo de taracea, de esmalte sobre 
metales. Sólo se emplea sobre plata. Es un producto de sulfuro de 
plata y plomo, por lo que los ejemplares nielados toman aspecto 
de azabache. 

De todas estas técnicas las más usadas por los hispanomusul­
manes fueron la filigrana y el nielada para los ejemplares de plata. 

ÜRFEBRERÍA CALIFAL 

Durante el califato ya se puede hablar de una orfebrería tí­
picamente hispanomusulmana. Las riquezas impc)itadas de Orien­
te debieron influir en la nueva estética musulmana fundidas en la 
acrisolada tradición española. La influencia oriental del área coptc-
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bizantina, .unida a la elásica hispana, hizo nacer un nuevo sen· 
tido estético en las artes industriales hispanas de esta époc¡¡. 

Las riquezas atesorada por los califas· eordobeses debieron 
aer enormes. Son los cronistas los que nos dan noticias de tales 
r1quoezae. . 

· lbn •!dari' nos relata las riquezas que poseía la Mezquita de 
Córdoba en tiempos de al-]:{akam 11, ·entre ellas J¡¡.s grandes lám­
paras de oro 'Y plata que estaban suspendidas, delante del mihrab, 
ron gruesas cadenas ~el mismo metal. También nos híibla del 
gran candelabro de plata, de colosales dimensiones, para colocar 
el cirio del ramadán. Y no debió ser menos valiosa la eaja y las 
tapas de aquel eélebre Corán, llamado el Musaf, sellado con .la 
sangre del califa <U!miin, en el que leía el califa cordobés las 
oraciones en el minbar. 

También tenemos noticas de las riquezas que los califas ate­
soraban en Medina al-Zahra. Al-Maqqal'l-. nos relata las famosas 
riquezas acumuladas por Almanzor y la graciosa anécdota que 
le ocurrió eon un joyero de A.dén, lleg¡¡do a Córdoba para ofre­
cerle su riea mercancía. Otro autor árabe que recoge est¡¡.s noticias 
es lbn al-Jatib -en el siglo XIV-, que reproduce los extractos 
de la Historia de lo.s •Amir!es de lbn l:fayyan. 

Las crónicas eristianas de esta época son poco explícitas, de­
bido sin duda a la triunfante influencia que ejercííln los Califas 
sobre las cortes cristianas. El Poema de Fernán González nos da 
noticias de algunas joyas y otros objetos cogidos eorrto botín de 
guerra a las tropas ealifales. 

Sánchez Albornoz' recoge notidas de la embajada que envió 
el rey de León,,aj califa al-ijakam 11, y las .riquezas que vieron 
en Medina al-Zahra y los regalos con que fueron obsequiados, 
y los presentes que llevaron consigo para el Rey a su vuelta a 
ILéán; La . más significativa embajada fue la que envió el Conde 
de Barcelona, Ramón Borre!! 111, al hijo de Almanzor, y fueron 
tan grandes .y ostentoso" los regalos que <Abd ai-Malik le envió 

.:; Ibn <:Jgari: &;o1® a~.----Muj¡,'l"if¡. Citado por i.EVI..fJROVBN~L, en L'lüPtJ"ne mmW" 
mfhJe, c. s., ¡6. 

6 ~Maqqari : ~~ :Su~ t' hi.Wlin:. ef. l4 W:Wt'a:Wre de1 Arab_e$ d' E$;Pag,;:u;:.. Ed. 
Dozy, Dugit, Kr<Hl y Wrigh<. (l.eid=, ··85s-•86l), 261, z68. 

1 $~CHRZ A.l.BORNOZ.. C. : ,t;!~ 4e la ~ e.n Leóp. í&umalte e_t .SJglo X (Madrid, 

l~, lif4, notas, !5 y l'J. 
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que los embajadores del Conde quedaron maravíHadoo. Esta no­
ticia no5 es referida por lbn lf:la.yyan. 

Los ejemplares de orfebrería califal son muy escasos y crono· 
lógicamente no pueden datarse con exactitud. El ejemplar más 
conocido es la famosa arqueta de plata de la Catedral de Gerona, 
que está perfectamente documentada, según consta en la inscrip­
ción que lleva. Sabemos que la mandó hacer al..f;lakam 11 pára 
su hijo y heredero H:i$im, y su fecha sería entr~ el %5-976, o 
sea final del siglo X. Es verosímil que fuera robada por los cata­
lanes en Córdoba durante el saqueo de la ciudad en 1010. 

Artiñano' la considera; en cuanto a la técnica, una continua­
ción de los repujados, visigodos, pues su decóración se obtiene 
por medio del troquelado que se repetía monótonamente llenando 
toda la superficie, por lo que resulta pobre de entonación 'Y de 
dibujo. Este ejemplar, según Artiñano, np representa el momento 
de esplendor de los talleres de Córdoba, y en él se nota cierto ama­
neramiento de la época de decadencia. 

El tesoro de la Colegiata de San lsidorp de León nos' propor· 
<:iona casi los ejemplares de arquetas de plata conocidas, que en 
su mayoría pasaron al Museo Arqueológico Nacional. 

Hay un grupo de tres de ellas, que Gómez Moreno~ las consi­
dera califales, aunque su decoración resulta un tanto arcaizante. 
La mayor, de forma rectangular, lleva decoración vegetal e ins· 
cripción cúfica, conservándose en el Museo Arqueológico Nacional. 
Las otras dos, más pequeñas y en forma acorazada, repiten la 
misma decoración que la anterior y se conservan en la Colegiata 
de León, como relicarios conteniendo las reliquias de San Pelayo 
-martirizado en Córdoba en tiempos de cAbd-ai-Rai)iniin 111-, 
pareciendo verosímil que fuesen llevados desde Córdoba a León 
en tiempos de Fernando l. Una de ellas lleva una inscripción la· 
tina grabada posteriormente. Estas tres arquetas van nieladas y 
doradas para evitar la oxidación. 

El Museo Arqueológico Nacional guarda otros tres ejempla­
res de arquetas de plata -una de ellas cilíndrica- que por su 

s All,TIÑANO, P .. Mg.: Cat4Jp/l0 M'RR:Sfl;i,ón .O.,.je()rem C.."im!. Ji!..sp~ •. (Madrid, 

1925), 39· 
t &:>.MBz MQPNQ, M.: .Cfltii/,o&Q M.o~nWI de J#Pt,Jíia: Provmci4 de León. (Mla .. 

drid., :tg:z,:), 163~164. 



J02 JOSÉ . MARÍA GARCÍA FUENTES [6] 

ornamentación son orientales y debieron llegar a España impor~ 
tadas. Quizás partiendo de ellas se podría conocer la influencia 
en)os ejemplares hispanomusulmanes ry estudiar su evolución. 
Artiñano" y Gómez Moreno11 las creen abasíes. Proceden tam­
bi~ del tesoro de la Colegiata de San Isidoro de León. 

Quizás el más. genuino ejemplar de toda la orfebrería califal 
sea un pomo de plata en forma de redoma con decoración típica 
cordobesa ; su ornamentación consiste en labor repujada de arcos 
de herradura en su alto gollete y un cordón ondulado en la pan­
za". Se encontró junto a monedas cordobesas y fatimíes, con fe­
oha de 1 003, lo que puede darnos su cronología. Se conserva en 
el Museo Arqueológico de Córdoba. Otros ejemplares genuinos 
califales, son las guarniciones de plata dorada de algunas arque­
tas de marfil salidas de los talleres califales de Córdoba y Cuen· 
.¡:a, que tan acertadamente inventarió F errandis". 

joyas 

Las alhajas de oro y plata califales hasta hace poco tiempo nos 
eran totalmente desconocidas, pero este desconocimiento h11 sido 
remediado por el hallazgo de dos tesorillos que conserva el Mu­
seo del Instituto de Valencia de Don Juan de Madrid. Proceden, 
uno de Loja (Granada) y el otro de Garrucha (Almería). También 
han sido roconocidos como califales otros dos: uno en el South 
Kensington de Londres, que lo guarda desde 1 ,S7(} ; el otro en la 
Walters Art Oallery de Baltimore, que se dice procedente de Me­
dina ai-Zahra. 

Alhajas de oro 

Su técnica es uniforme y sencilla, empleándose la filigrana. 
Gómez Moreno" cree que pueden proceder del mismo taller. Los 

10 .ART!NANO, P. Mg.: Cat(ifpgo ~tpsi~n~ c. s .• 111, n-0 313, 

11 GQlv¡EZ MoRBNo~ M. : Catálcgp M<mumentaf, c. s, 16yx64. 
12 SA.N:TOS J.ENE,R, S. : GUia die~ M;1qeo A,rqU&Oló&iNo ~ Cótaob.a. {Madrid. 1950), 103. 

" FllRIW<!liS TJ>Rrul$, J.: Marn!f:• A.r4be• de Occi.d<m:,e. (Madrid, 1935). !, 53• 

55· 56, 59· 61, 64. Láms . .2, 3· 4• 5• ¡, 3, 9· 
u G4M,Ez Mmw.Na1 M.: El· At'k -.Arabe e.sP4iW1 _hasta J&s ~m.olul4es, en -Ars f;ii&.-

pan•~~e, Ill (M•drid, 1951), ¡¡8. 
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~jemplares conocidos forman parte de algunos collares, ajorcas, 
cinturones, fíbulas, etc. Es difícil su .estudio por estar las piezas 
esparcidas ;y ser en su mayoría fragmentos de piezas mayores. El 
conjunto más rico lo constituyen unos ejemplares en forma de pe· 
ces, en número de tr.es, juntos, rellenos de filigrana y un grano de 
aljófar por ojo. 

Otros son ovales o rectangulares, alternando, y se prendían 
con piececitas taladradas que llevan en medio cabujones. Otros tie­
nen botones calados y se prendí¡m mediante alambres a los bor­
des. En estas obras de oro se nota cierto rutinarismo frente a las 
de plata, como si la calidad del oro por sí mismo constituyera joya. 

El lote más importante es el de Baltimore, procedente de Me­
dina al-Zahra y que debió de salir fraudulentamente de España. 
Lo forman cinturones, collares y colgantes, a más de pequeños 
fragmentos de piezas ma;yores. La pieza más importante es una 
diadema constituida por placas que dibujan tres peces juntos de 
filigrana y un grano de aljófar por ojo. 

En el lote de South Kensington, su pieza más importante es 
una diadema de cuatro placas rectangulares, de cincuenta y cUa· 
tro milímetros, unidas por charnelas y anillos en los · extremos y 
otros fragmentos de collares y colgantes. 

El lote procedente de Loja, de oro de baja ley, se compone 
de piezas huecas, esféricas o abellotadas, cilíndricas y caladas Y 
su pieza más importante es una placa en forma de estrella con le· 
ves apliques de esmalte. El Museo Arqueológico de Gran¡¡da po· 
see un dije de oro ;y otros fragmentos de piezas del mismo metal, 
que por su técnica y ornamentación deben ser califales y proceden 
de Medina Elvira (Granad¡¡). 

A ljahas de plata 

Las piezas más importantes nos las suministra el tesorillo de 
Garrucha (Almería) y difieren bastante de los ejemplares de oro~ 
Su técnica es más complicada y fantasiosa. La pieza más impor· 
tante es una ajorca cilíndrica formada por dos piezas acharne!a• 
das y compuestas de dos chapas. La interior lleva grabada la pa­
labra «bendición", la exterior se adorna con orlas de botones re­
pujados dejando huecos donde se dibujan parejitas de liebres co· 
rriendo, y zonas de rollos vegetales y nielados sobre blanco, es-
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tando el resto dorados. El tesorillo de Loja (Gran¡¡da), también nos 
¡>ti ministra· algunas piezas de . plata, sobresaliendo una pareja de 
pulseras de hilo retorcido en espira formando cordón, •Y lleva en 
los extremos, soldadas, dos ca·bezas de sierpe sirviendo sus bocas 
como pasadores. Hace unos años ingresó en el Museo de Córdo­
ba una pareja de grandes hebill¡¡s de plata con decoraeión floral. 
cordones, clavos y palmetas --de tipo almohade, al parecer-, que 
junto con los ejemplares del llamado tesorillo de l¡¡ «Sagrada Fa­
milia" completan los fondos de orfebrería califal de dicho Museo, 
!lJParte del ya aludido tesorillo de «Olivos Borrachos>>, cuya pie­
za excepeional es el pomo de pl¡ota, descrito anteriormente. 

LA ORFEBRERÍA DURANTE LAS INVASIONES Y REINOS DE TAIFAS 

La orfebrería de la época de las invasiones nos es totalmente 
desconocida e incluso no debió de existir. Tanto los Almora vides 
-nómadas del Sah¡ora-- como los Almohades -rudos monta­
ñeses del Atlas--- carecían de tradición artística y por lo tanto no 
pudieron tJ.lOdificar la existente, pero sí imponer un nuevo sello 
de sencillez a las suntuosas artes califales anteriores. 

Las artes industriales sufrieron un colapso debido al celo re­
ligioso de los invasores que, en sus principios, intentaban devolver 
al islamismo su primitiva pureza, y siguieron las prescripciones 
coránicas que prohibían el uso de los metales preciosos, lo cual pu­
do ser causa de la ausencia total de la orfebrería en este período. 

En las pequeñas Taifas hispanomusulmanas, este cambio po­
lítico no debió afectar más que a las cortes y palacios, de los cua­
les desapareció la pompa y boato de la época anterior y por con­
siguiente también desaparecerían los talleres palatinos, pero no así 
los pequeños talleres de los artesanos medios que siguieron en SliS 

oficios conforme a su tradición heredada, y a lo más sólo cam­
biarían~ la estética y decoración, pero no de material y técnica. 

De esta revuelta época no tenemos noticias de que se conse•·­
ven ejemplares concretos e incluso desconocemos los derroteros que 
siguió la orfebrería de las primeras taifas hispanomusulmanas. Los 
cronistas árabes de la época son escasos y no nos dan noticias 
sobre las artes industriales. Los cronistas cristianos son también 
poco explícitos y sólo algunos de ellos nos hablan del botín de 
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guerra que recogió Alfonso VI al conquistar Toledo en 1 085. El 
texto más explícito cristiano de esta época es el Poema del Cid, 
que nos relata el botín de joyas que recogió --"--el Cid- al derro­
tar al rey Bucar, y entre ellas la famosa espada «·Tizona>>. T am­
bién tenemos noticias de que poseyó el famoso «collar del Dra­
gÓn>>, traído a España en época califal, que había pertenecido a la 
favorita del casi legendario califa Harün al-RaSíd. 

La única pieza conocida de este período es un molde de fundi­
<:ión de orfebre, encontrado, junto con otros fragmentos de peque­
ñas piezas y plata fundida, en Tortosa, en 1900". 

Parece ser el molde de un amuleto de forma trapezoidal, coo 
sencilla labor de círculos en el centro, orlado de inscripción cúfica 
que se puede leer «bendición de Allah>l y eulogias. para su dueño. 
También de este período se cita la guarnición de cobre dorado de 
la arqueta de marfil de la Catedral de Palencia, que lleva esmalte 
aplicado. F errandis" da algunas guarniciones· de plata sobre ar­
quetas de marfil como pertenecientes a este revuelto período del 
arte industrial hispanomusulrnán. 

ORFEBRERÍA GRANADINA 

De todas las artes industriales nazaríes, es la orfebrería la que 
menos conocemos, debido sin duda a que en las Capitulaciones pa­
ra la entrega de la Ciudad se permitía a. los moros que se convertían 
conservar sus bienes raíces y sus bienes muebles, y los que prefe­
rían emigrar al Norte de Africa se les permitía llevar consigo sus 
joyas y bienes muebles. 

Los ejemplares conocidos nos los proporcionan los tesorillos en­
·con!rados en Mondújar y Bentarique. Indudablemente no son las 
jo!)! as suntuosas que nos describen los cronistas hispanomusulmanes 
de la época. lbn al-Jatib" al hablar de las mujeres granadinas --al­
go gruesas y no muy altas- dice que usaban ricos collares, braza-

¡:; AMADOR D:ll LOS. RíOS, Jt: M.oJ.d& ~ oyjef)ye~ en Rev. ArciHIJf):iJ ~.tJJtOtf:r;a¡¡ y 

.Museos, VII (1900), 700. 
1. 6 F»RRANDlS To&RES, J.: Mar}1/,e§. Arabes, c. s., II, (Madrid, I950), I24, I25· 

Láms. 4• 5· 
17 lbn aH<,;.ih. c'itado por SIMONET, F, en: Descripción del Reino de Granad«, 

.{Granada, J872), 83. 
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ktes, ajorcas --que también llevaban en los tobillos (kulkal)'- y 
pendientes de. oro puro. Esto en la clase IJtedia, porque las perte­
necientes a la aristocracia cortesana ostentan gran variedad de pie-· 
drasyreciosas, como rubíes, crisólitos, esmeraldas y perlas de gran 
preciO. 

Granada -la Damasco de Occidente- ha sido siempre muy 
ponderada tanto por escritores musulmanes como por cristianos. Los 
cronistas árabes, como al-ldñsi, al-Maqqarí, ai-Razi, lbn Jaldün,. 
ele., nos dan noticias de sus riquezas y ponderan l¡¡ variedad de 
minerales que producía la región: plomo, oro, plata y hierro, junto· 
con piedras tan estimables como los mármoles y jaspes. 

El Riizi --eitado por lbn al-Jat;b- dice de Granada que «está 
situada entre Oriente •Y el Mediodía, abundante en ríos, frondoso· 
en arboledas ... y hay minas de oro, plata, ploiJto e hierro" ... » 

La admiración que Granada despertaba entre los reinos cristia­
nos nos viene atestiguada por el cronista granadino lbn al-Sirafi", 
que nos da la noticia de la entrada en el reino nazarí del Rey de 
Aragón, Alfonso 1, no en son de guerra sino para cerciorarse si era 
cierta la ponderación que le hicieron de Granada los mozárabes, de 
sus riquezas naturales y de las industrias de todo género, especial­
mente las de la seda y orfebrería. 

lbn al-Jatib nos da noticias también de estas industrias y por él 
sabemos que junto a Albuñol, en la Alpujarra, estaba el pueblo de 
Xubiles (Jubiles), en el que existió un taller dedicado a la fabrica­
ción de las sedas, las joyas y las armas para la suntuosa corte 
nazarí. 

Las crónicas cristianas ponderan también la riqueza del reino 
granadino. La Crónica de Alfonso X el Sabio se refiere entre otras 
cosas a sus joyas y sus. ricas armas .. Otros textos cristianos que nos 
dan noticias ·explícitas. de Granada •Y sus riquezas son los Romances. 
Fronterizos. 

Los inventarios de los Reyes Castellanos nos proporcionan algu· 
nas noticias de joyas nazaritas. En el inventario de las joyas de la 
Reina Católica se citan varias joyas árabes « ... una broncha de oro," 
que es la mayor, que es fecha de una hoja con su tronco doblada de 
dos chapas de oro y enmedio un compás vazio como engaste ... en: 

1s lbn al--Ja'tib, citado por SU}'.'l.0$T: De~.~rib.ció.il, c. s., 14, ~5 y x6. 
ltl Ibn al--Sirafii, citado .por SlMONET, en: DeScripci6n:, c. s., 44"45· 
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todos los engastes de las dichas <;inca bronchas en algunos dellos 
esta <;era que diz que fueron las dichas bronchas de la Reyna hor 
na .. • », y sigue « •.. una corao;:a de silla gineta de cuero marroquí' 
datilado que dizen que fue del miramamolin, tiene en la haz dd 
arzón delantero una esmeralda grande prasma redonda a manera 
de arco de ventana con tres clavitos de oro ... ""'. 

La Mezquita Mayor de la Alhambra, fundada por MuJ:>am­
mad 111, tenía --según refiere lbn al-Ja1ib---- grandes columnas con 
las basas y capiteles de plata dorada, que es muy posible se refie­
ra a la decoración superficial, pero mwy conforme con el ambiente 
de lujo. 

La técnica usada •por los orfebres nazaríes es la tradicional y vie­
ne heredada desde el Califato cordobés. Los granadinos emplearon 
más la filigrana y la aplicación de esmaltes, en los que debió in­
fluir la técnica usada por los cristianos. 

El Museo Arqueológico Nacional posee casi todos los ejempla" 
res conocidos, que son los tesorillos, antes aludidos., de Mondújar 
y Bentarique. 

En los ejemplares procedentes de Bentarique su decoración con­
siste en medallones lobulados, entrelazando cordones de realce co­
rridos por líneas de puntos. Su eje¡nplar más significativo es una 
pareja de ajorcas de oro. El resto son fragmentos de collares y col­
gantes, piezas tan cuidadosamente ejecutadas que cada una de ellas 
puede considerarse como una obra independiente. 

En los ejemplares procedentes de Mondújar sus piezas más im­
portantes son fragmentos de sartales de filigrana de oro con col­
gantes de diferentes tipos y formas, y algunos de ellos llevan ap!i· 
cación de esmalte. 

El Museo Arqueológico de Granada posee unos brazaletes de 
oro, procedentes de Almería, de igual técnica y decoración que los 
anteriores. 

El Museo Arqueológico de la Alhambra posee algunos pinjan­
tes, anillos y un fragmento de gruesa cadena de oro -procedente 
del recinto de la Alhambra-- con labor de filigrana que es obra pri­
morosa en técnica y decoración. 

La colección particular del Sr. Echevarr(a (Granada) poseía va-

20 Gº-MEz M9.RENO, M. : Jol'.as árabe~ de !a Reina <At<l~ca, en AI-Anc.iatus. Vm 
(1943)· 473· 
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TÍas joyas de oro y plata procedentes de la Ailpujarra, que fueron ex· 
puestas en Granada en 1912, con motivo de la Exposici6n de Arte 
Histórico que hizo esta Ciudad para conmemorar las Fiestas de 
'Corpus. Hoy desconocemos su paradero. 

Pero donde la riqueza de los orfebres granadinos queda paten­
tizada de una manera genial y maravillosa es en las empui').aduras 
de las ricas espadas jinetas, arma típica de los nazaríes, que nos 
permiten imaginar cómo sería la suntuosa corte granadina. En la 
empuñadura de estas espadas se emplea toda clase de técnicas, y 
m:netales preciosos, a más de marfil, y llega la orfebrería nazarí a su 
máximo exponente. 

Después de la desaparición del reino granadinp se siguieron fa­
bricando joyas de este tipo en diferentes lugares de España, como 
nos lo demuestran las joyas populares usadas por las charr!ls de 
las sierras de Salamanca y los stmtuosos emblemas de Cofr11días he­
ehos en tierras castellanas en el siglo XVI. Los !alleres de 91"febl:e­
ría de Salamanca, Córdoba y Astorga recogieron y aún conservan 
la maravillosa tradición de la orfebrería hjspanomusulrnana. 

]osé M." Garda Fuentes • . 


